





La	 red	de	bibliotecas	 públicas	 del	 Estado,	 de	
las	 cuales	 el	 96%	 son	 municipales,	 es	 el	 entra-









que	 lentamente	 se	 ha	 constituido	 es	 relevante.	
Por	otro	lado,	no	existe	red	cultural	que	ofrezca	
más	servicios,	objetos	o	disponibilidad	horaria.
Para	 que	 el	 funcionamiento	 de	 esta	 red	 sea	
posible,	numerosos	profesionales	actúan	con	efi-
cacia	y	buen	quehacer,	 conscientes	de	 la	 impor-
tancia	de	su	labor.	
Por	otro	 lado	 la	 fortaleza	de	 la	 red	bibliote-
caria	 se	 adentra	 en	 la	 trama	del	 ecosistema	del	
libro.	Un	espacio	que	se	inicia	de	la	mano	de	los	
creadores	 (autores,	 ilustradores	 y	 traductores)	
avanza	entre	agentes	 literarios	y	editores,	entre	
distribuidores	y	libreros,	para	llegar	al	lector,	sea	
en	 las	 bibliotecas	 o	 en	 las	 adquisiciones	 indivi-
dualizadas.
Desde	 esta	 perspectiva	 la	 aportación	 de	 las	
bibliotecas	 es	 de	 una	 inmaterialidad	 difícil	 de	
cuantificar,	 pero	 también	 supone	 un	 aporte	
material:	Allí	donde	existe	un	gran	centro	biblio-
tecario,	y	más	allá	de	tarea	fundacional:	la	lectura,	
suceden	 desarrollos	 medibles;	 surgen	 negocios,	
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“Una	población	lectora	es	más	libre”
Leer	 es	más	 que	 el	 simple	 babeo	 de	 letras	 y	
sílabas.	 Es	 recibir	 contenidos,	 en	 este	 caso	 lle-
gados	desde	soportes	 librarios,	CDs,	vídeos,	etc.,	






















Así,	 y	 desde	 2004,	 se	 prosiguió	 un	 plan	 de	
construcción	de	grandes	bibliotecas	públicas	del	
Estado.	Las	bibliotecas	de	Guadalajara,	Santiago	
de	 Compostela,	 Palma	 de	 Mallorca,	 Santander,	
Ciudad	Real,	Burgos,	Badajoz,	se	han	terminado.	
En	obras:	Ceuta,	Ourense,	Girona.	 Se	han	 refor-
mado,	 las	 de	 Madrid,	 Cáceres	 y	 Palencia.	 Con	
proyecto	cerrado	y	maqueta	lista	para	su	próxima	






nario	 de	 Dotación	 Bibliográfica.	 El	 objetivo	 era	
lograr	el	cumplimiento	de	una	ratio	o	indicadores	













crático,	 toda	 vez	 que	 la	 anterior	 Ley	 (1975)	 era	
preconstitucional.	 Esta	 Ley	 supone	 una	 apuesta	
por	el	precio	fijo	de	los	libros	y,	sobre	todo,	por	
la	lectura;	es	decir	por	las	bibliotecas.
El	 resultado	final	es	el	deseado	 logro	de	una	
población	lectora.	Los	índices	de	lectura	han	subi-
do	lenta,	constante	–e	insatisfactoriamente–	han	
subido	hasta	cifrar	la	población	lectoral	cerca	del	
60%.
Deseo	que	esta	política	de	 inversiones,	dota-
ción,	legislación	y	sostenimiento	de	discursos	pon-
derados	y	rigurosos	sobre	el	valor	de	la	lectura,	y	
por	ende	de	las	bibliotecas,	no	ceje.	Es	un	deber	
para	quienes	sentimos	el	valor	democrático	y	de	
aportación	al	desarrollo	de	las	bibliotecas.	
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